
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
fuente y origen de la comunión perfecta, Te damos 
gracias por sostener nuestra historia. 

Tú nos llamas a ser un solo corazón y una sola 
alma, dado que, la comunión es la única fuente 
verdadera de la generatividad. Te pedimos perdón por 
todas las veces que permitimos que nuestra fragilidad 
humana prevaleciera, al no reconocer Tu presencia los 
unos en los otros. Fortalece nuestra comunión 
Contigo; sigue transformando nuestras comunidades 
en verdaderas familias, donde nos esforcemos por 
vivir la comunión mediante la escucha, la apertura, la 
humildad y el perdón. Concédenos aprender de Ti a 
generar vida nueva en este mundo marcado por tantas 
heridas. 
 

Encomendamos a Tu amor el 35.º Capítulo 
General. Derrama sobre todos nosotros la luz de Tu 
Espíritu y concédenos la sabiduría para discernir Tu 
voluntad, así como la fidelidad al espíritu de nuestros 
Fundadores y al carisma de la Congregación. 
Ayúdanos a reconocer la gracia escondida en las 
dificultades y a abrazar con valentía la novedad que el 
Espíritu desea despertar en el Instituto, en la Iglesia y 
en el mundo. 
 

Te ofrecemos esta oración a Ti, Dios Uno y 
Trino, por intercesión de María, Madre del Buen 
Consejo, de Santa Ana y San Joaquín, de la Beata 
Madre Enrichetta y de nuestros Venerables 
Fundadores Carlos Tancredi y Julia. Amén. 


